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AÑO JUBILAR de la MISERICORDIA en la DIÓCESIS DE GUALEGUAYCHÚ

La Cuaresma en el Año de la Misericordia

Que tu amor se note 
A los sacerdotes, consagradas, consagrados y fieles laicos. 
A las Parroquias, Capillas, Comunidades Educativas, Movimientos e Instituciones.
En diciembre pasado les escribí una primera Carta Pastoral con oportunidad del inicio del Año Jubilar de la Misericordia (si no la recibiste, está en la página del Obispado: www.obispadogchu.org.ar) 
Al comenzar el Santo Tiempo de Cuaresma quiero sumar algunas reflexiones que nos ayuden a disponer el corazón para que “la Cuaresma de este Año Jubilar sea vivida con mayor intensidad, como momento fuerte para celebrar y experimentar la misericordia de Dios” (MV 17).
1. Acoger la misericordia

La misericordia es vivida por el corazón creyente que se reconoce alcanzado por el amor de Dios que siempre perdona, restaura, levanta y libera de toda opresión. Esta experiencia es también envío misionero. Jesús fue ungido para sanar los corazones afligidos, dar la vista a los ciegos, la libertad a los oprimidos, anunciar la Buena Noticia a los pobres (cfr. Lc.  4, 18). 
Por eso va a decir Francisco  que  “La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia” (MV 10). Tanto es así que “La credibilidad de la Iglesia pasa a través del camino del amor misericordioso y compasivo” (MV 10). Sin la misericordia nuestra predicación y anuncio, cada encuentro de catequesis o reunión de grupo, quedan en palabras vacías que no conmueven ni convierten a nadie, empezando por nosotros mismos. 

La Cuaresma es un tiempo en el cual todos nos sentimos convocados e interpelados. “Es determinante para la Iglesia y para la credibilidad de su anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia. Su lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en el corazón de las personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al Padre” (MV 12). 
¡Cuánto me duele que quienes se acercan con el corazón abatido buscando un oasis en su camino de desierto,  a veces encuentren en nosotros cara de vinagre o cerrazón de corazón! Desterremos las respuestas “no tengo tiempo”, “no se puede”, “acá las cosas son así”, o tantas otras que expresan poca valoración del hermano. Meditemos en el amor que Dios nos tiene y seamos misericordiosos como el Padre.
2. La Misericordia, una meta 

Al hablar del Año Jubilar como una peregrinación, Francisco nos dice que “también la misericordia es una meta por alcanzar y que requiere compromiso y sacrificio” (MV 14). Una meta a la que no llegamos en “piloto automático” o “haciendo la plancha”. Una meta a la cual hay que dirigirse con decisión y firmeza. 
En la Cuaresma se nos propone renovarnos en la fe por medio de la oración, el ayuno y la limosna. La enseñanza de Jesús sobre estos caminos en el Sermón de la Montaña nos ilumina en nuestro itinerario (Mt 6, 1-6. 16-18). Otra de las lecturas bíblicas fuertes en este tiempo es la indicación que Dios le da a su Pueblo acerca de la práctica de la penitencia: “Este es el ayuno que yo amo –oráculo del Señor–: soltar las cadenas injustas, desatar los lazos del yugo, dejar en libertad a los oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu pan con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no despreocuparte de tu propia carne”. (Is. 58,6 - 7)  

Nos dice Francisco: “En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea.*1 (…) No caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. Nuestras manos estrechen sus manos, y acerquémoslos a nosotros para que sientan el calor de nuestra presencia, de nuestra amistad y de la fraternidad. Que su grito se vuelva el nuestro y juntos podamos romper la barrera de la indiferencia que suele reinar campante para esconder la hipocresía y el egoísmo” (MV 15).
Precisamente el Mensaje del Papa para esta Cuaresma se titula “Misericordia quiero y no sacrificio” (Mt 9,13) y tiene como subtítulo: “Las obras de misericordia en el camino Jubilar”. En uno de los párrafos, Francisco nos enseña acerca de lo que se espera de nosotros en las próximas semanas: “La Cuaresma de este Año Jubilar, pues, es para todos un tiempo favorable para salir por fin de nuestra alienación existencial gracias a la escucha de la Palabra y a las obras de misericordia. Mediante las corporales tocamos la carne de Cristo en los hermanos y hermanas que necesitan ser nutridos, vestidos, alojados, visitados, mientras que las espirituales tocan más directamente nuestra condición de pecadores: aconsejar, enseñar, perdonar, amonestar, rezar. Por tanto, nunca hay que separar las obras corporales de las espirituales”. (3)

3. Un hogar para Cristo 

 “La misericordia de Dios no es una idea abstracta, sino una realidad concreta con la cual Él revela su amor, que es como el de un padre o una madre que se conmueven en lo más profundo de sus entrañas por el propio hijo. Vale decir que se trata realmente de un amor `visceral`” (MV 6).
Buscando cómo hacer efectivo este llamado, desde el Consejo Pastoral y el Consejo Presbiteral de la Diócesis proponemos, como gesto de este Año Jubilar,  recaudar dinero en todas las comunidades para una obra de misericordia concreta: construir una “casa amigable” de alojamiento para hermanos en proceso de recuperación por adicciones. El problema es de todos y la solución también. 

La casa contará con 16 plazas que serán utilizadas por personas de todas las ciudades de nuestra Diócesis. El espacio permitirá recibir y hospedar por un tiempo breve a hermanos con problemáticas vinculadas al consumo de drogas, mientras se discierne su “pequeño plan”. La casa amigable estará próxima al actual “centro barrial” del Hogar de Cristo Nazareth, que funciona en el Barrio Franco (Gualeguaychú)
Al considerar  los costos, alguno puede pensar que va a ser imposible. Pero miremos toda la Diócesis: ¿somos pocos? En tu comunidad, ¿realmente son pocos? Pensemos ¿cómo motivar a los catequistas? ¿Y a los voluntarios de Cáritas? ¿Y a los jóvenes? ¿Y a los grupos de matrimonios? ¿Hay cursillistas? ¿Hermanos de la Renovación Carismática? ¿Y Acción Católica? ¿Cómo implicar a los alumnos de nuestras comunidades educativas y a sus familias? ¿Y a los niños de Catequesis?

Para alentarnos en la solidaridad, al comenzar la Cuaresma se entregarán sobres donde cada familia podrá colocar el dinero que ahorre con las privaciones de estos 40 días. En casa, en el aula, en el barrio, la creatividad irá orientando la generosidad, y tal vez reemplacen el sobre por una cajita que, colocada en un lugar visible, nos recuerde que hay hermanos que esperan nuestro aporte. 

Cómo nos amonesta con ternura la primera Carta de San Juan: “Hijitos míos, no amemos solamente con la lengua y de palabra, sino con obras y de verdad”. (I Jn 3,18)
En el sobre no va lo que sobra, sino aquello de lo cual podamos privarnos para que otros tengan lo necesario. Todos nos maravillamos de la vida y la obra de la Beata Teresa de Calcuta. Acojamos también su enseñanza de “dar hasta que duela y, cuando duela, dar todavía más”.
Que se note tu amor por Jesús en el hermano. 
